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			Esta novela va dedicada a tod@s l@s que estáis leyendo estas líneas. 

			El mundo con más música sería mucho mejor, 

			no nos cortemos y movamos las caderas, aunque sea haciendo la comida. 

			Os quiero

		

	
		
			Prólogo

			Owen había trabajado los últimos cinco años en el rancho Williams, y deseaba poder llevar la vida que solo podía entrever desde lejos. Envidiaba a Jason y Peter, los hijos del dueño, estos parecían eclipsarlo todo a su alrededor cuando acudían a Detroit de marcha, tenían dinero y unos cochazos de lujo. Cuando las mujeres se enteraban de quiénes eran no se las sacaban de encima.

			Para acercarse a ese ritmo de vida había intentado juntarse con ellos; sin embargo, estos nunca lo aceptaron más que como otro de sus trabajadores, y a él no le había sentado nada bien. 

			Owen, para darles una lección a los hermanos, empezó a halagar a Andie, la benjamina de los Williams; a reírle las gracias y a acercarse a ella, hasta el punto que empezaron a salir. De eso hacía ya un año y medio, y él se divertía con ella, gozando de una existencia que no le correspondía. No obstante, la fue conquistando poco a poco, hasta el punto que habían decidido casarse. 

			
			

			La familia Williams no estaba nada contenta con la decisión de Andie, pero cuando a esta se le ponía una cosa entre ceja y ceja no había quien se la sacara. Intentaron hacerla cambiar de opinión, diciéndole que Owen solo estaba con ella por ser quien era, por su dinero. Sin embargo, ella no quiso escucharlos, y empezó a organizar su boda. Ya estaba todo listo, solo faltaba el vestido de novia, y el día que fue con sus amigas a comprarlo, la realidad le estalló en la cara. Owen había jugado con ella: aquellos «te amo» que le dedicaba también se los regalaba a la mujer con la que vivía desde hacía siete años. 

			Fue una casualidad encontrársela en aquella maldita tienda haciendo promoción de los cosméticos que vendía a través de internet, y que al escuchar el nombre del prometido, que era el mismo que el de su pareja, le enseñara una foto en el móvil. Andie no podía creerse lo que estaba viendo, primero pensó que le tomaba el pelo, pero la otra, sin darse cuenta de su consternación, le siguió mostrando instantáneas de su vida en común.

			Fue un duro golpe enterarse de aquella falsedad del hombre al que amaba, el corazón le quedó hecho añicos y se juró no volver a confiar en ningún otro. Su familia tenía razón, solo estaba con ella por llevar el apellido Williams.

		

	
		
			Capítulo 1

			Andie Williams era la rebelde hija del criador de caballos más influyente de Detroit. Sus bellos ejemplares eran la envidia de los ranchos vecinos. Su nombre era reconocido en todo el país, y acudían compradores de todos los rincones. 

			Tenía dos hermanos: Jason y Peter, que seguían el negocio de su padre; sin embargo, a ella le habían asignado la tarea de oficina y cada dos por tres tenía discusiones con su progenitor, pues lo que quería era estar junto a los animales y a sus hermanos. Era una experta amazona, y gozaba montando por la extensa propiedad del rancho Williams. 

			Había estudiado la carrera de Empresariales, que sacó con honores, y por ese motivo la habían puesto al frente de las finanzas del negocio.

			—Si lo llego a saber, me hubiese sacado la carrera de Veterinaria —se quejaba siempre ante los hombres de su familia. ¡Cómo echaba de menos a su madre! Esta la habría entendido, pues gozaba tanto como ella al aire libre con los pura sangre que criaban. Por desgracia, había muerto diez años atrás en un tiroteo en el banco donde estaba haciendo unas gestiones. Fue un duro golpe para toda la familia; sin embargo, el trabajo y los buenos recuerdos que conservaban de ella los empujaron a salir adelante. A la mujer no le habría gustado verlos abatidos.

			
			

			—Ya tenemos veterinario —se burlaba su hermano Jason, el mayor de los tres.

			—También podía estudiar Humanidades. 

			—Esa carrera te colocaría en el mismo puesto del negocio familiar —dijo Peter, embromándola. 

			Ella lo miró lanzándole dardos por los ojos. Sus hermanos se divertían chinchándola, y su padre no solía interferir en aquellos toma y daca de sus hijos. Sabía que a pesar de ello se querían, que cada uno a su manera haría lo que fuera por los otros. Comprendía que Andie no estuviera del mejor de los humores después de lo que había ocurrido no hacía tanto tiempo.

			Su rebelde hija los había desafiado a todos organizando su boda con un tipo que trabajaba en el rancho. Se había enamorado, a pesar de sus advertencias de que no era un hombre para ella, y lo había descubierto de la peor forma posible.

			—Oye, garrulo, que yo sepa tú no tienes ninguna carrera y estás trabajando con los caballos —contestó a Peter—. Si tú puedes hacerlo, yo también.

			—Nadie lo duda, pero necesitamos a alguien con tu don de gentes para la parte más importante del negocio. Tú eres la mejor para tratar con nuestros clientes, todo el mundo te adora —la halagó Jason.

			Como estaban en la mesa del desayuno, Andie vio que su padre asentía con la cabeza sin despegar la vista del periódico que estaba leyendo. Era agradable que reconocieran su trabajo; sin embargo, había pensado en el cambio que necesitaba en su vida, eso la ayudaría a superar aquel desengaño amoroso.  

			—Pues ya podéis ir sacando ese encanto natural de los Williams, yo no estaré siempre aquí.

			Aquel comentario hizo que todos levantaran la cabeza y la miraran.

			—¿De qué hablas, hija? —preguntó su padre, Travis.

			Al fin había conseguido que sus hermanos dejaran de chincharla y la miraran con el ceño fruncido.

			—He pensado en retomar mis clases de baile. —Desde muy jovencita había asistido a una academia, su madre la había apuntado un verano, y al ver que disfrutaba la animó a seguir. Las había dejado al empezar a salir con el impresentable de Owen, este la había convencido para que pasara con él aquellas horas y ella había accedido, ¡qué tonta había sido al dejarse persuadir! 

			Al escucharla, todos volvieron su atención a sus desayunos. No veían por qué aquello trastornara la marcha del rancho.

			—Me parece perfecto, hija —la apoyó su padre dando un sorbo de su taza de café, y regresó a su lectura.

			Jason y Peter asintieron con la boca llena del revuelto que estaban comiendo. 

			—¿Os dais cuenta de que no siempre estaré pendiente del teléfono para atender a los clientes?

			—¿Por qué no? —preguntó Peter tragándose el bocado.

			—Porque mientras baile lo pondré en silencio o lo apagaré.  

			—Eso no puedes hacerlo —añadió Jason.

			—¿No pretenderás que pare la clase para atender las llamadas? ¿Quieres que me lleve la agenda también? ¿Qué hago, traslado mi despacho allí? —Andie lo miraba con una ceja alzada, esperando su respuesta.

			
			

			—Sabes muy bien que nuestros clientes no tienen horarios para llamar. 

			—Pues yo sí los voy a tener para atenderlos. 

			Peter la miraba frunciendo el ceño.

			—No puedes hacerlo. 

			—¿Qué no? —Andie clavó sus ojos en él—. Si lo que quieren es urgente los podéis atender vosotros, llevaros el maldito teléfono y lo atendéis en medio de una de vuestras licenciosas juergas.

			—Eso no podemos hacerlo y lo sabes. —Peter habló mirando a Jason, esperando que lo apoyara. 

			—A mí no me mires, tiene tanto derecho como nosotros a salir por ahí sin el insufrible teléfono a cuestas —contestó el mayor. 

			Los ojos muy abiertos de Peter se clavaron en su hermano; sabía que este, desde lo ocurrido con Owen, se lo toleraba todo, que apoyaba a Andie. 

			—Pero ¿qué estás diciendo?

			—Que tiene el mismo derecho que nosotros a divertirse. Ya no es ninguna niña. —Jason era el más sensato y tranquilo de los hermanos. Al contrario que Peter, que no tenía filtros y soltaba sandeces por la boca, de las cuales solía arrepentirse muy pronto. 

			—Que es una mujer que toma sus propias decisiones ya lo sé, zopenco, aunque a veces sean equivocadas.

			—¿A qué te refieres? —protestó ella.

			—Al idiota de Owen, mira que te avisamos. 

			Al escuchar aquellas palabras, Jason y su padre lo miraron con reproche, y el último exigió:

			—Discúlpate ahora mismo con tu hermana.

			Andie, al escuchar la alusión a aquella boda que nunca se celebró, se levantó de la mesa tirando la servilleta sobre su plato que aún contenía casi todo su desayuno. Miró a Peter con rabia y salió corriendo por la puerta de la cocina al exterior.

			—Lo haré cuando vuelva, ahora no me escuchará. 

			La joven fue a los establos y ensilló a Nieve, una yegua blanca que le había regalado su padre cuando cumplió los dieciocho años. Necesitaba estar sola, que el aire le diera en la cara y que se llevara las lágrimas junto al recuerdo de ese desaprensivo que osó jugar con sus sentimientos.

		

	
		
			Capítulo 2

			
			

			Bradley Coover había levantado de la nada una academia de baile de salón. Había trabajado mucho, había recorrido el país conduciendo camiones, había servido mesas en restaurantes, había vendido seguros, había trabajado en un rancho e incluso había cuidado de personas mayores por las noches para que su sueño de ser profesor de baile se hiciera realidad. Desde jovencito que practicaba en una academia y le encantaban los bailes de salón. No le había importado pasarse el día trabajando y luego acudir a las clases. Gracias a su dedicación se había convertido en un experto, y en esos momentos podía disfrutar de su esfuerzo. 

			Dancing Coover se había convertido en su vida. Se trataba de una casa muy cerca de Riverside Park: en los bajos había puesto un gimnasio; en el primer piso, una gran sala de baile con madera en el suelo y una larga pared que era un espejo de lado a lado; y en el segundo piso tenía su casa. Había optado por poner el gimnasio porque sabía que se llenaría antes que la sala de baile; muchas personas con trabajos sedentarios acudieron enseguida a inscribirse, contrató a entrenadores personales, y el negocio arrancó con fuerza. 

			Poco a poco fueron llegando los que querían aprender a bailar, al mismo tiempo que se lo pasaban bien; igual iban parejas que mujeres solas u hombres. También se puso en contacto con agencias que organizaban bodas, muchos novios querían bailar el vals sin hacer el ridículo; y entre unos y otros le iban llenando su agenda. Estaba satisfecho con lo que había logrado, por mucho que le había costado.   

			 Sus amigos lo tachaban de adicto al trabajo cuando se negaba a salir de juerga con ellos por tener clases, y aprovechaban los domingos que cerraba sus instalaciones para encontrarse y echarse unas risas. 

			—Tío, que cualquier día la espicharás por dedicar tanto tiempo a tu negocio      —le decía Matt, que era corredor de bolsa y que fue el primero en apuntarse al gimnasio.

			—Tú lo harás antes que yo; por lo menos, lo mío me satisface, es sano y no hace que me coja un infarto por las subidas y bajadas de los valores —se burlaba Bradley.

			—¿No habrá alguna de tus alumnas a la que desees impresionar? —apuntaba Joe, que era dueño de una cadena de restaurantes—. Si se trata de eso, llévala a uno de mis locales, a las mujeres también se las conquista por el estómago.

			—A las suyas, no, ¿lo has visto alguna vez con una que tenga curvas? —Puso baza Bob. Este era farmacéutico, y le gustaban las féminas con algo más que piel y hueso.

			—Oye, oye, no pongáis palabras en mi boca que yo jamás diría —los reprendía Bradley sonriendo—. Me gustan todas las mujeres, todas tienen algo que nos hace babear detrás de ellas.

			—Ya salió el mujeriego. —Se rio Joe—. Así me gusta, macho, pero tienes que reconocer que nunca has estado con un cardo borriquero. 

			—Sois unos merluzos, no veis nada más que lo que queréis. Todas son bellas, algunas necesitan maquillaje para resaltar o disimular alguna pequeña imperfección, pero en general...

			Todos se rieron ante las palabras de Bradley.

			—¿No te ha ocurrido nunca que has ligado con una y al sacarse todo lo que lleva postizo se te ha bajado de golpe toda la libido? —preguntó Matt haciendo una mueca.

			—A mí no, pero por tu cara yo diría que a ti sí que te ha ocurrido. —Bob embromó a Matt, imaginando que era una mera especulación. 

			
			

			Matt era el más payaso de todos y tenía la suficiente labia para engatusarlos.

			—Fue un momento muy embarazoso, la conocí tomándome una copa después del trabajo, nos enrollamos, y terminamos en la habitación de un hotel. —Bradley, Joe y Bob lo miraban esperando lo que vendría a continuación. 

			—Y ¿qué pasó? 

			—¿Queréis que os dé una clase de cómo complacer a una mujer? —soltó Matt con una risotada.

			—Ya estaba empezando a pensar que tu buen ojo necesitaba gafas —se mofó Bob—. En la farmacia tengo muy buenas, por si alguna vez las necesitas. 

			—Matt, ¿cómo haces para que siempre caigamos como tontos en tus cuentos?  —reconoció Joe, que había estado creyendo que hablaba en serio.

			—Gracias a eso tengo una buena cartera de clientes, y, por cierto, todos están encantados.

			—Tío, más chuleta no podías nacer. 

			Todos se carcajearon. Cuando se juntaban, las bromas no tenían fin.

			Al regresar a casa, Bradley estaba despejado, se quedó en el salón de baile y practicó unos pasos que enseñaría el día siguiente a sus alumnos, añorando a Sheila, la que fue su pareja, y que se fue porque se sentía abandonada mientras él trabajaba día y noche para alcanzar su sueño. 

			Habían discutido mil veces, ella trabajaba a turnos en un burger, y casi nunca coincidían, cuando lo hacían, Sheila se mostraba mimosa; y después de hacer el amor, trataba de quitarle aquella quimera de la cabeza.

			—Cariño, si trabajaras menos podríamos estar así todos los días. No nos hace falta nada más. 

			—¿Te conformarías con un camarero? ¿Con vivir en este pequeño apartamento toda la vida? —No era que menospreciara su trabajo ni el de nadie, solo que deseaba mucho más para sí.

			—Claro que sí. Me da igual en lo que trabajes, solo quiero estar contigo            —respondía ella.

			—Pero yo lo que quiero es bailar.

			—Podemos salir los fines de semana si tanto lo echas en falta.

			—Sabes que no me refiero a eso. No quiero ir a una discoteca a dar saltos. 

			Ella se envaraba, pues era lo que le gustaba.

			—Y tú también sabes que no trago esos bailes de salón que a ti tanto te gustan. Me parecen de viejos, la gente como nosotros...

			—Dejemos de hablar de ello, nunca nos pondremos de acuerdo —la interrumpía él, viendo que lo suyo no los llevaría a ninguna parte; tenían diferentes ambiciones en la vida, tal como demostró Sheila cuando se marchó a Toronto, detrás de un maderero que le ofreció el oro y el moro. 

			La ruptura no supuso ningún trauma, su amor se había ido enfriando y Bradley sospechó que ambos sabían que no envejecerían juntos.  

		

	
		
			
			

			Capítulo 3

			Andie había estado cabalgando por la propiedad de su familia durante dos horas, y no le había servido para aligerar el disgusto que se había llevado aquella mañana con Peter. No le hacía falta que él le recordara lo tonta que había sido, la herida aún no había cicatrizado. 

			Al llegar de su cabalgata, Rod, el encargado de las cuadras, le dijo que su padre había preguntado por ella.

			—Cuando lo veas dile que me he ido a la ciudad —contestó ella. 

			Por el tono que empleó, el hombre supo que estaba enojada, y no quería verse en medio de ninguna pelea familiar. Llevaba treinta años trabajando para los Williams, había empezado de jovenzuelo para el abuelo de la chica, los había visto nacer, había sufrido con ellos la desgracia de la muerte de la madre y conocía muy bien el genio que se gastaban todos; había aprendido a nadar y guardar la ropa. No iba a interponerse entre ellos.    

			—¿Por qué no se lo dices tú misma? No creo que tarde mucho en volver.

			—Porque lo verás tú antes que yo —respondió ella sin darle opción a protestar, y se fue a cambiar.

			Andie se quitó los vaqueros que llevaba para trabajar en casa, se puso un vestido corto que se adaptaba a su figura, se montó en su Audi A1 Sportback blanco y se marchó a la ciudad. Aparcó en el centro y se dirigió a Dancing Coover, su amiga Jessy iba al gimnasio allí; y cuando ella había dicho que pensaba retomar las clases de baile, le recomendó aquella academia. 

			—Ya verás cómo te gustará, por lo que he oído, el profesor es muy bueno —le había dicho su amiga una tarde en que fue al rancho a interesarse por su estado anímico. 

			Jessy era periodista de una revista de modas, se conocían desde niñas, vivían cerca y cogían el mismo bus para ir a la escuela. Allí nació una buena amistad que se había hecho más fuerte con los años. A ellas se habían unido Cassey, hija única de uno de los mayores accionistas de la General Motors, en esos momentos se dedicaba a pintar cuadros y hacer exposiciones; Telma, que era diseñadora de ropa femenina, había congeniado con Jessy y esta acabó por presentarla a sus amigas; y Vivian, una locutora de radio extrovertida que solía decir las cosas sin filtros, lo que la había hecho merecedora de muchas críticas, y también de unos seguidores fieles, que preferían que se hablara claro, sin dorarle la píldora a nadie. 

			Todas ellas formaban un grupo muy peculiar, a pesar de sus diferentes estatus sociales —que no importaban a ninguna de ellas—, estaban muy unidas, eran la familia que, sin haber lazos de sangre, ellas mismas habían elegido. 

			Hacía varias semanas que habían vivido el desengaño amoroso de Andie, habían pasado de ser felices por su amiga a desear estrangular al malnacido que había jugado con sus sentimientos. Fue tan surrealista que de tenerlo delante le habrían pegado una buena paliza entre todas. Había sido muy fuerte enterarse del asunto en la tienda de vestidos de novia donde Andie había elegido el suyo, con la organización de la boda casi a punto, descubrir que el tipo estaba viviendo con otra mujer. Todas ellas se habían enfurecido, y Andie se había derrumbado. 

			
			

			Ver que había decidido dar un paso adelante y volver a lo que le apasionaba como eran las clases de baile las alegró a todas.

			Entrar en aquel edificio pintado en tono salmón pálido con varios grafitis de parejas bailando y personas ejercitándose hizo que Andie sintiera que se liberaba. Había dejado de acudir a las clases por petición de Owen, volver representaba para ella retomar su vida.

			La recepcionista que estaba tras un ordenador la miró con una gran sonrisa.

			—Hola, soy Dory, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Quiero apuntarme a clases de baile.

			—Muy bien, ¿puedes llenarme esta ficha, por favor? —Le entregó un cuestionario y un bolígrafo. 

			En ese momento Bradley bajó.

			—Dory... —Se calló al ver que estaba atendiendo a aquella mujer.

			Esta lo miró y él le hizo un gesto para señalarle que ya hablarían más tarde. Iba a volver sobre sus pasos, cuando la recepcionista lo retuvo con sus palabras.

			—Bradley, esta señora ha venido a apuntarse para tus clases. 

			—Andie, por favor —aclaró ella, no quería que se la tratara como solían hacer algunos de sus clientes. 

			—Hola, Andie, soy Bradley, y como habrás escuchado, voy a ser tu profesor.   —Le tendió la mano y ella se la estrechó. Con aquel gesto se percató de lo enérgica que era—. ¿Has bailado antes? 

			—Sí, desde jovencita. 

			A él le extrañó, todos los que acudían era para aprender; sin embargo, si ella ya sabía, ¿por qué iba? 

			—Por lo que dices doy por sentado que ya sabes bailar, ¿qué esperas de esta academia?

			Los ojos verdes de ella se clavaron en los negros de él.

			—Desconectar del trabajo diario. 

			Bradley pensó que, en ese caso, ella se aburriría muy pronto de las clases y duraría muy poco allí. Había tratado antes con personas como ella, su vestimenta y sus maneras anunciaban que era alguien acostumbrada a salirse con la suya.

			—¿Dices que quieres practicar cada día? 

			—Sí. 

			—Solo doy clases lunes, miércoles y viernes.

			—¿Hay algún problema en que utilice la sala los martes y jueves?

			—Ninguno. ¿Estás segura de que lo que necesitas es bailar? Por lo que dices yo creo que buscas un gimnasio para sacarte el estrés.

			—No quiero un gim, quiero bailar. ¿Me ves estresada?

			Él no le respondió la pregunta. Por un momento se le pasó por la cabeza que sus amigos le estaban gastando una broma enviándole a aquella mujer para tomarle el pelo. Por si acaso, le seguiría la corriente.

			 —¿Tienes en cuenta que los que vienen lo hacen para aprender? 

			Su voz profunda le hizo notar a Andie que el vello de la nuca se le erizaba. ¿La estaba rechazando como alumna? 

			
			

			—¿Me estás diciendo que me vaya a otra parte? —preguntó directa a la yugular. Se había prometido no volver a andarse con paños calientes con los hombres. 

			—Solo pretendía advertirte que es posible que te aburras, por lo que dices estás a un nivel más alto que los demás. 

			—Si es como tú señalas, soy lo bastante mayorcita para decírtelo e irme. 

			—OK, veo que estás muy decidida. ¿Cuándo empiezas? 

			—Mañana.

			—Bien, te estaré esperando.

			Con aquella pequeña charla, Bradley se había dado cuenta del fuerte carácter de Andie, había estado observando su forma de expresarse y aquel increíble cuerpo de escándalo. Su lado mujeriego pensó que podía ser divertido tenerla en sus clases, y si era una broma de sus sinvergüenzas amigos se reirían de lo lindo. 

		

	
		
			Capítulo 4

			A la hora de la cena, Andie le comunicó a su familia que cada día a las siete iría a sus clases de baile. Como los había estado evitando durante toda la tarde, desde que había vuelto de la ciudad, sabían que sería mejor no atosigarla. Sin embargo, Peter sentía la necesidad de disculparse por lo ocurrido aquella mañana. 

			—Andie, hoy me he comportado como un idiota. Ya sabes que a veces mi bocaza me traiciona. Lo siento. 

			Jason y su padre estaban a la espera de la reacción de la joven. La veían concentrada en el puré de patatas con estofado que se estaba sirviendo de la fuente que había llevado Enrieta, la mujer que se ocupaba de las labores domésticas del rancho. Vivía allí desde que el señor Williams, Travis, se había casado con la madre de sus hijos, y la consideraban de la familia.

			—Sí, Peter, todos conocemos tu poco seso. Que hablas antes de pensar, cuando deberías morderte la lengua. Por ese motivo llegará el momento en que no prestaremos atención a tus bobadas. —Ella estaba molesta con su hermano y quería que él se diera cuenta de que no podía ir por ahí lanzando sandeces—. Sé muy bien que la cagué, pero eso no te da derecho a soltármelo cada vez que te viene en gana. —Peter la miraba sin poder creerse que le estuviese largando aquel sermón—. Si sigues así, llegará el momento que cuando hables no te escucharemos, será como si lo hicieras con la pared. Es más, no te haremos caso. ¿Es eso lo que quieres? ¡Piénsalo! 

			
			

			Peter se quedó sin palabras al oírla reprenderlo como nunca lo había hecho, la miraba con la boca y los ojos muy abiertos. 

			Jason y su padre bajaron la cabeza a sus platos tratando de ocultar que se les estiraban los labios al ver la expresión de Peter. 

			—Estás siendo muy dura conmigo —se quejó su hermano mediano con el ceño fruncido. 

			—Tómatelo como quieras. —Andie miró su plato, tomó un sorbo de vino y atacó la cena, sin hacer más caso a su familia.

			Travis se daba cuenta de que su hija estaba empezando a pasar página y se alegró por ello. Conocía su genio, su rebeldía, que había echado de menos en las últimas semanas; si alejarse del rancho unas horas al día la hacía volver a ser ella misma, él estaría contento. Si era necesario, él mismo se encargaría de los clientes que llamaran cuando sus hijos no estuvieran, lo había hecho durante años, ya sabía cómo tratarlos a todos. 

			—Enrieta se ha lucido esta noche, este guiso está estupendo —habló Jason para romper el silencio que había en la mesa. Veía a Peter que estaba pensativo y apenas probaba bocado.

			Todos escucharon a la mujer que desde la cocina decía: «Mis platos son muy buenos, aprendí a cocinar de mi abuela, muchacho». 

			El padre soltó una carcajada al oírla, miró a sus hijos como burlándose, sabía que Enrieta estaba al tanto de todo lo que ocurría en la casa. Cuantas veces él le había preguntado por sus hijos, ella siempre sabía dónde estaba cada uno. Y tenía la plena confianza en Enrieta para hablar de cualquier cosa; después de todo, hacía muchos años que la mujer residía y trabajaba en el rancho Williams.

			Peter miró a su padre con enojo, consideraba que aquella carcajada estaba fuera de lugar. 

			—Hijo, Enrieta os ha visto nacer a todos, os conoce mejor que nadie, me atrevería a decir que incluso mejor que yo mismo. Es vuestra segunda madre. 

			—¡Bravo! —Oyeron exclamar a la mujer. 

			A Andie se le escapaba una sonrisa, lo cierto era que Enrieta siempre había sido su confidente; desde que murió su madre, al ser la única mujer de la casa, se había forjado entre ellas un fuerte vínculo, y le contaba todos sus quebraderos de cabeza. Muchas veces, despotricando de sus hermanos, la mujer había tratado de poner paz entre ellos. ¿Una segunda madre? Sí, así se la podía llamar. 

		

	
		
			Capítulo 5

			
			

			Andie se presentó en Dancing Coover, en la sala de baile se estaban congregando una buena cantidad de hombres y mujeres charlando entre sí a la espera de que empezara la clase. Ese día se había puesto unas mallas negras y una camiseta multicolor que se había anudado a la altura de la cadera. También usaba sus zapatos de baile, que se estaba cambiando por las deportivas con las que había llegado. 

			—Hola, soy Kat —dijo una mujer a su espalda. Ella se giró y se encontró con la mirada risueña de una chica a la que acompañaba un hombre—. Él es Leopold, mi novio, venimos a practicar para nuestra boda, no queremos hacer el ridículo.

			—Encantada de conoceros. Yo soy Andie. —Antes de que tuviera tiempo de estrecharles la mano, la chica le dio un beso en cada mejilla. Ese gesto espontáneo le gustó. Con sus amigas siempre se saludaban con besos, y que una extraña la tratara así la satisfizo. Leopold hizo lo mismo.

			Varios de los asistentes también se acercaron a presentarse.

			—Eres nueva —dijo el que se llamaba Henry, debía tener alrededor de cuarenta y cinco años—. Intenta que no te emparejen conmigo, tengo dos pies izquierdos, y no termino de cogerle el tranquillo.

			Aquella confesión sacó risas de los que se habían acercado a ella. 

			—Solo se trata de practicar, Henry, estoy segura de que en poco tiempo serás un gran bailarín. 

			—Ojalá, pero estoy perdiendo la esperanza, llevo seis meses viniendo y mis pies siguen yendo a su bola. 

			En aquel momento apareció Bradley, el profesor. 

			—Hola a todos, hoy tenemos a una nueva bailarina, ella es Andie —hablaba mientras se dirigía al centro de la sala, frente al largo espejo que cubría una pared de lado a lado—. Emparejaos, vamos a empezar practicando el movimiento de cadera. 

			Ella vio que una chica se apresuraba a situarse junto al profesor, y le hizo gracia, era evidente que trataba de ligar con él. 

			En un segundo todos estaban colocados por parejas uno frente al otro, y Henry y ella se miraron, él con una mueca en los labios como si le estuviera pidiendo disculpas. 

			—No te preocupes, verás que es fácil. 

			—Una pierna estirada y la otra un poco doblada. —Daba instrucciones Bradley—. Cambiamos el peso del cuerpo y, ¡venga!, movimiento de caderas. 

			Henry la cogía por el lado derecho y parecía que le sobraban manos.

			—Quieto, dame tu mano derecha. —Ella se la cogió y la puso en su cintura, lo tomó por el hombro y luego unió las manos enseñándole la postura del codo, perpendicular al suelo—. Ahora mueve las piernas como si pretendieras subir escaleras sin levantar los pies. —Un movimiento, dos, cuatro, y vio una gran sonrisa en la cara de Henry. 

			—Yo pensaba que tenía algún defecto que no me permitía mover las caderas.

			Ella rio; y Bradley, que los estaba observando, levantó una ceja. Lo que él no había logrado en meses, Andie lo había hecho en segundos, ¡sorprendente!

			Después de unos minutos habló:

			—Ahora que ya hemos calentado un poco los huesos, vamos con el vals. Recordaremos los pasos, adelante y hacia atrás, y laterales. Un, dos, tres... un, dos, tres... un, dos, tres...

			
			

			Henry se manejaba bastante bien, aunque parecía que se sentía incómodo.

			—Relájate, si me pisas no me voy a romper —bromeó Andie, y él sonrió al tiempo que ella lo guiaba en esos sencillos pasos—. ¿Ves como no es tan difícil? 

			Él sonrió al darse cuenta de cómo ella lo manejaba, y que, al seguirla, ejecutaba la danza. 

			—Tú haces que resulte fácil.

			Bradley no les quitaba la vista de encima. Ya sabía que ella no era novata, imaginó que con aquel hombre le resultaría imposible ejecutar unos pocos pasos; sin embargo, había conseguido que él la siguiera y se soltara. 

			—Muy bien, vamos a recordar el chachachá. —El profesor estaba pendiente de Andie, saltaba de una pieza a otra para ver de lo que era capaz, había dudado de ella cuando dijo que hacía años que bailaba, en esos momentos reconocía que sabía moverse por la pista de baile. 

			Al cabo de un rato, puso música y ejecutaron lo que habían estado repasando. Bradley bailaba con Tessa, aquella chica que se le arrimaba con descaro haciendo que él tuviera que retroceder para moverse con soltura. Ella se dio cuenta de que estaba pendiente de la nueva y lo pisó a propósito. 

			—Uy, perdona, me he distraído. 

			—No pasa nada —contestó él. Se había dado cuenta de que ella siempre buscaba la oportunidad para bailar con él. 

			Cuando dio por terminada la clase, vio como Henry se quedaba hablando con Andie, y esperó a que se despidieran para tener unas palabras con ella. 

			—¿Qué te ha parecido la clase?

			—Está bien, pero yo le dedicaría más tiempo a cada uno; tus alumnos, al final, no saben lo que están bailando. 

			Normalmente ya lo hacía como ella decía, ese día había cambiado los tiempos para verla moverse, y lo había conseguido a medias; con Henry como pareja ella no había podido lucirse, se había pasado el tiempo enseñando a ese hombre. 

			—Tienes razón —reconoció sin admitir por qué lo hizo. 

			—Me voy —dijo ella, cambiándose los zapatos y poniéndose las deportivas que tenía dentro de la mochila que llevaba—. Mañana volveré.

			—¿Necesitarás una pareja de baile?

			—Sería genial poder contar con una. 

			—Si estoy por aquí te acompañaré. —Él no se comprometió, seguía con la duda de que sus amigos lo estuvieran embromando. 

			Bradley la vio bajar las escaleras con aquel movimiento sensual de sus caderas, era una mujer muy guapa, esos ojos verdes almendrados lo miraban como si pretendieran leerle el pensamiento. Aquellos labios sensuales lo hacían desear que no dejara de hablar, su movimiento era cautivador, y la soltura con la que la había visto moverse... 

			***

			
			

			Aquella noche fue Bradley quien les mandó un mensaje a sus amigos para salir a tomar una copa. Se encontraron en Riverside Park, el parque que estaba cerca de la academia; allí desembocaba una calle llena de locales nocturnos donde poder charlar un rato, ante un whisky. 

			—Me ha sorprendido mucho recibir tu wasap —dijo Matt con los ojos clavados en él. Joe y Bob también lo miraban—. ¿Tienes algo que contarnos? 

			—Siempre os quejáis de que trabajo demasiado. —No quería exponer la pregunta de buenas a primeras. 

			—En eso tienes razón —asintió Bob—. ¿Tenemos que dar por sentado que te tomarás las cosas con más calma?

			Antes de que contestara, Joe añadió:

			—Sabemos que el negocio te va muy bien, comprendemos que tienes que estar al pie del cañón, pero debes desconectar si no quieres quemarte. Yo en los restaurantes tengo a mis personas de confianza para que todo marche a la perfección.
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